
Las actividades de lecto-escritura
compartida: principios y prácticas
orientativas para la participación
de los padres

Timothy V. Rasinski
Anthony D. Fredericks

El gusto por viajar y el deseo de conocer mundo es algo más
que saber conducir. Igualmente un repertorio de usos de la
escritura no es algo que se consiga con el simple aprendizaje
del mecanismo de decodificación y hunde sus raíces en los
entornos y actividades significativas del niño. El papel de los
padres se convierte así en central para el desarrollo de la
lecto-escritura. Los autores ofrecen en este artículo 8 principios
a seguir para una mayor eficacia de las actividades de
lecto-escritura compartida en familia y algunos métodos que
puede emplear el maestro para transmitir estos principios a los
padres.

Los padres, sin lugar a dudas, juegan un papel fundamental en el desarrollo
de la lecto-escritura de sus hijos. En Becoming a Nation of Readers, la Co-
mision de Lectura (1985) concluyó que: «Los padres desempeñan un ines-
timable papel en la cimentación del aprendizaje de la lectura», y que: «Los
padres tienen la obligación de apoyar a sus hijos a medida que se desarro-
llan como lectores» (p. 53).

Pero aunque aceptemos que esto es así, puede que incluso aquellos pa-
dres que se muestran altamente motivados se sientan confundidos ante la
gran variedad de actividades de lecto-escritura disponibles. Estas van desde
los libros de «destrezas lectoras», que se encuentran en los grandes alma-
cenes, hasta los manuales que dicen «cómo enseñar a leer a su hijo».

«Sharing literacy: Guiding principies and practices for parent involvement». The Reading Tea-
cher, 1988, 41 (6), 508-512. Reproducido con autorización de Timothy V. Rasinski y de la
International Reading Association (1). Traducción al castellano, CL&E, 1989 (Traducción de
Patricia Fernández. La I.R.A. no se responsabiliza de la adecuación de la traducción).

Comunicación, Lenguaje y Educación, 1989, 1, 27-33



28
Teniendo en cuenta que, en muchos casos, los padres puede dedicar

poco tiempo a las actividades de lecto-escritura de sus hijos, es necesario
que desarrollen actividades que tengan un alta calidad.

Del gran número de actividades que se suelen recomendar, muchas de
ellas parecen producir resultados positivos. Algunas de las actividades más
recomendadas son aquellas que incluyen los modelos de conducta parental
ante la lecto-escritura (Goldfield y Snow, 1984), la lectura en voz alta (Tre-
lease, 1985), el garabateo/dibujo/escritura (DeFord, 1980), facilitar expe-
riencias interesantes y hablar sobre ellas (Durkin, 1977), el relato de histo-
rias (Baker y Greene, 1977; Nessel, 1985) y la lectura de libros en que se
pueden predecir los acontecimientos (Bridge, 1986; Gross, 1986; Rhodes,
1986).

Dado el gran éxito de estas actividades y la necesidad que sienten los
educadores de proporcionar información a los padres que desean ayudar a
sus hijos en el aprendizaje de la lectura y la escritura, hay tres preguntas
importantes que deberíamos considerar: ¿Qué es lo que determina el éxito
de estas actividades? ¿Hay en ellas patrones observables? ¿Cuál es la mejor
manera de comunicar a los padres la importancia que tienen estas activida-
des?

Lo que nos proponemos al formular estas preguntas es la búsqueda de
un conjunto de principios y prácticas que puede servir como guía a la hora
programas de lectura eficaces para padres.

PRINCIPIOS DE PARTICIPACION DE LOS PADRES

Gracias a nuestro trabajo, hemos conocido una amplia gama de activi-
dades de lecto-escritura. Algunas de ellas han tenido un éxito indiscutible
y otras no. Pretendemos que nuestras observaciones nos permitan identi-
ficar y describir un conjunto de principios provisionales en torno a los que
parece girar el éxito de algunos esfuerzos realizados en los programas de
literidad padres-hijos.

Este conjunto de principios está especialmente dirigido a aquellos pa-
dres que desean trabajar con sus hijos pero que se sienten abrumados por
los tipos de actividades sugeridas, o a aquellos que no están seguros de si
las actividades que podrían implementar en la actualidad resultarían efecti-
vas y productivas.

1. Tiempo diario fijo

Un regalo valioso que los padres pueden dar a sus hijos es el tiempo y
el tiempo resulta especialmente provechoso si se implementa de manera re-
gular.

Tan sólo 20 minutos de interacción padre-hijo, cada tarde, pueden ser
suficientes para que el niño cree un hábito de lectura para toda su vida (Vu-
kelich, 1984). El valor de actividades diarias como la lectura en voz alta, es
indudable: los cuentos que se narran cada noche a la hora de dormir, son
un buen ejemplo de cómo los padres utilizan instintivamente este princi-
pio. Por el contrario, cuando leen esporádica o infrecuentemente a sus hi-
jos, la efectividad de la lectura en voz alta disminuye.
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Objetivos y motivos

Las actividades de lectura entre padres e hijos deben tener objetivos con-
cretos y las razones para elegir una actividad, deberían estar directamente
relacionadas con los intereses y el ambiente inmediato del niño (Bu-
llock, 1975; Fredericks y Taylor, 1985). Con mucha frecuencia a los niños
les cuesta entender la importancia de actividades, como las que se propo-
nen en los libros al uso, donde las tareas están divididas en unidades pe-
queñas y extraordinariamente abstractas. Por otra parte, los «verdaderos»
cuentos son de por sí un motivador intrínseco (a los niños les encanta leer
y que les lean buenos cuentos).

Otras actividades en que participen padres e hijos, pueden incluso estar
relacionadas de un modo indirecto con la lectura y resultar igualmente efi-
caces. Por ejemplo, un padre y un hijo que construyen junto un modelo
de juguete están compartiendo un determinado objetivo concreto cuando
leen las instrucciones para montarlo. La cocina es otro buen ejemplo de
una actividad lectora con un propósito definido. Cuando el padre y el hijo
preparan una receta, el hijo está aprendiendo a leer el libro de cocina, a uti-
lizar el vocabulario y a desarrollar conceptos relativos a la medida.

Actividades reales de lecto-escritura

La idea de actividad lecto-escrita real está relacionada con la de objeti-
vos reales. Las tareas en que se hace participar a los niños, deberían incor-
porar la práctica de la lecto-escritura tanto en la forma como en la función
(Butler y Clay, 1979; Smith, 1977). Los padres y los hijos deberían leer li-
bros reales y escribir historias reales.

Con mucha frecuencia los padres se ven abocados a actividades de lec-
to-escritura hasta tal punto orientadas hacia habilidades específicas y, con
frecuencia, abstractas, que los niños no establecen la relación entre lo que
están haciendo y la lectura. Por ejemplo, trabajar aisladamente la relación
figura-fondo o la forma de las letras puede confundir a los niños.

Un modo más positivo de abordar estos aspectos es que padres e hijos
miren y hablen sobre las relaciones que aprecian en los dibujos del libro
de cuentos, que estudien las formas de las letras en un libro básico de en-
señanza de la lectura o que elaboren en conjunto un libro de este tipo.

Interés intrínseco

Las actividades de padre-hijo deberían apuntar directamente hacia los
intereses del niño. Con excesiva frecuencia encontramos actividades de lec-
to-escritura que se basan en motivadores externos. Las fichas, premios o
recompensas que se ofrecen al completar ciertas tareas, así como los gráfi-
cos con los resultados de las pruebas de dominio lector, son ejemplos de
algunos motivadores externos que en ocasiones se sugiere a los padres. Es
más, el principal objetivo de las actividades lectoras padre-hijo, debería ser
el desarrollo de lectores ávidos de por vida (Ervin, 1984).

Para los lectores ávidos, la motivación radica en el propio texto (siem-
pre que presente una buena historia o alguna información interesante o re-
levante). Por ello, las actividades en que participan padres e hijos deben
atraer el interés de estos últimos. Si al niño le divierten las historias de ani-
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males, lo más aconsejable sería ir a la biblioteca a buscar libros sobre ani-
males. En cambio, si lo que le gusta son los deportes, coleccionar sellos, o
mirar las estrellas, las actividades lectoras que se realizan tendrían que ex-
plotar esos intereses.

Tolerancia y paciencia

Los progresos en la lectura y escritura no se producen siempre con la
rapidez que desearíamos. Las mejores interacciones entre padres e hijos son
las que demandan gran paciencia por parte de los progenitores. Es necesa-
rio que los padres dejen avanzar a sus hijos respetando su propio ritmo.
La paciencia y la tolerancia son componentes vitales en una paternidad y
maternidad efectivas. Conviene que los padres sean conscientes de los avan-
ces, retrocesos y logros que experimenta el crecimiento de sus hijos, para
que les permitan consolidar los progresos alcanzados en lecto-escritura an-
tes de avanzar. Elkind (1981) y Uphoff y Gilmore (1986), plantean que
una «infancia apremiada», provocada en gran medida por padres impacien-
tes con el desarrollo intelectual de sus hijos, a menudo redunda en serios
e inesperados problemas de los niños.

Apoyo y animación

Independientemente de lo fácil que pueda parecerle una actividad de-
terminada a un adulto, puede resultar abrumadora para un niño. Las me-
jores actividades son aquellas que posibilitan que éstos apoyen los esfuer-
zos de sus hijos. Es necesario que los padres faciliten la tarea de leer
(Smith, 1973), y pueden ayudar aportando un repertorio suficiente de ac-
tividades, ofreciendo explicaciones elaboradas, respondiendo a preguntas y
compartiendo ejemplos. En cierto sentido, los padres actúan como un an-
damio que soporta el desarrollo del lenguaje lecto-escrito de sus hijos (Tho-
mas, 1985).

Apoyar significa también aportar la ayuda suficiente como para que los
niños encuentren satisfacción en las actividades que realizan. En otras pa-
labras, se trata de alentarlos. Esto quiere decir que los niños lleguen a com-
prender que es mejor arriesgar una respuesta, aunque resulte incorrecta, a
no intentar ninguna. Ellos necesitan sentir que se encuentran en un medio
seguro, libre del ridículo y de la evaluación constante. El amor a la lecto-
escritura se fomenta cuando se anima y apoya a los niños a vencer obstá-
culos aparentemente insalvables.

Informalidad

La espontaneidad es una condición fundamental a la hora de trabajar
con los niños. Puede que las planificaciones elaboradas o el empleo de un
material complicado e incómodo formalicen demasiado las actividades. En
el contexto familiar informal, abundan las oportunidades que se pueden ex-
plotar a diario con el fin de practicar la lecto-escritura (Butter y Clay, 1979).

Las actividades informales crean un ambiente propicio para que el niño
se arriesgue a ser creativo. Por ejemplo, cuando los padres leen junto a sus
hijos la sección de comics del periódico, se dan cuenta muy pronto que el
propósito de esta actividada es divertirse. Como resultado de ello, el apren-
dizaje y la lectura se convierten en una ocupación natural y placentera.

o
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Interacción

La responsabilidad de aprender a leer y escribir debería ser compartida
por padres e hijos (De Ford y Rasinsky, 1986). Los padres deberían ani-
mar a sus hijos a formular y responder preguntas, a que tomen la iniciativa
y a que mantengan conversaciones utilizando argumentos propios.

Si se permite que los niños se comporten de esta manera, los padres pue-
den estimularlos a través de cualquier actividad. Por otra parte, una mayor
interacción tiende a reducir la facilidad de una tarea. A menudo, los niños
se sienten más cómodos cuando trabajan en un problema junto a alguno
de sus padres que cuando lo hacen solos.

Un ejemplo de interacción es la que se da en una actividad que a me-
nudo se considera como no directiva: la lectura en voz alta. Durante una
sesión de lectura en voz alta, los padres pueden animar a sus hijos, en di-
versas ocasiones, para que formulen preguntas sobre lo que se leyó, o a ha-
cer predicciones de la historia. Los padres pueden responder a las pregun-
tas y predicciones de sus hijos, así como compartir las propias. De este
modo, se va manifestando el proceso de hipotetización que caracteriza a la
lectura fluida (Rumelhart, 1985).

LO QUE PUEDE HACER LA ESCUELA

Los maestros tienen a menudo la oportunidad de recomendar activida-
des de lecto-escritura. Es de crucial importancia que recomienden activi-
dades que posibiliten un aprendizaje duradero y entretenido tanto para pa-
dres como para hijos. Si los padres consideran que la actividad recomen-
dada no resulta beneficiosa tanto para ellos como para sus hijos, tenderán
a abandonarla después del primer intento.

Hemos agrupado los principios señalados, dentro de modalidades co-
municacionales que juzgamos como más eficaces a la hora de transmitir la
información desde el colegio a la casa (Vukelich, 1984). Por lo tanto, este
artículo no sólo presenta un criterio para que el esfuerzo de los padres sea
efectivo, sino que también los medios más provechosos para compartir esta
información con aquellos padres que desean trabajar con sus hijos en una
atmósfera productiva de respeto y apoyo.

Utilizar los medios de comunicación de la escuela y la comunidad:

Los folletos, cartas, panfletos y manuales (Vukelich, 1984) todavía cons-
tituyen una buena vía manual para difundir información a los padres, en
un formato que pueda ser remitido una y otra vez. Cuando el material es
conciso y puntual, será digerido más rápidamente por la audiencia deseada.
La difusión a través de organismos de la comunidad (boletines, circula-
res, etc.), también aporta credibilidad a la relevancia que tienen la partici-
pación de los padres en el desarrollo de lectores para toda la vida.

Tres de nuestros principios incluidos en la participación de los padres
(tiempo diario y regular, tolerancia y paciencia, e interacción), se ajustan
ampliamente a la transmisión por vía impresa.
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Admitir visitas a la escuela

Muchas escuelas celebran regularmente asambleas formales de padres y
consideramos que la escuela no debería menospreciar su valor. Además de
ofrecerles una introducción relajada y una panorámica de la misión que
cumple la escuela, les dan la oportunidad de observar cómo pueden inte-
ractuar los adultos y los niños en situaciones provechosas. En otras pala-
bras, los maestros pueden servir de modelo para que los padres aprendan
a guiar algunas actividades de lecto-escritura. Cuando observan a los pro-
fesores y conversan con ellos durante las visitas informales a la escuela, es-
tán compartiendo dos de los principios citados con anterioridad: aportar
propósitos y motivos, y atraer los intereses del niño.

Ofrecer cursos y talleres

Al propiciar el esfuerzo y compromiso activo de los padres, los cursos
y talleres posibilitan que las familias participen en actividades prácticas que
se puedan realizar conjuntamente en casa. Construir juegos y materiales,
compartir las técnicas de narración de historias, delinear los procesos in-
volucrados en la lectura, ha resultado altamente efectivo (Vukelich, 1984).
Los talleres aportan a los padres, fundamentalmente, oportunidades para
observar directamente la práctica y motivación que se requieren en las in-
teracciones entre padres e hijos. A través de la participación en ellos, pue-
den llegar a comprender a fondo los principios para padres más complejos
y abstractos (actividades prácticas de lecto-escritura, apoyo y animación, e
informalidad).

CONCLUSIONES

Lo que postulamos en estos 8 principios, es una base sobre la cual pue-
dan considerarse las actividades eficaces que desarrollan conjuntamente pa-
dres e hijos, así como las diversas formas para transmitir a los adultos esa
información. Creemos que el esfuerzo de participación de los padres puede
corroborar estos principios ya que la mayoría puede aplicarse en cualquier
circunstancia familiar. La lectura en voz alta, el garabateo y la escritura, la
narración de cuentos y un medio estimulante, por ejemplo, son experien-
cias genéricas que los informados pueden adoptar con el fin de responder
a las necesidades e intereses de sus hijos. Especialmente, cuando los edu-
cadores se toman el tiempo necesario para compartirlas en una atmósfera
de apoyo y confianza.

Conociendo tantas actividades específicas ¿cómo pueden saber los pro-
fesores cuáles son las más apropiadas para los padres? En este conjunto de
principios aportamos un criterio con el que los maestros pueden estimar el
efecto de las diversas actividades que desearían recomendar a los padres,
así como un punto de partida para su difusión. Estos principios deberían
contribuir para que los profesores realizaran actividades que tuvieran altos
potenciales de aprendizaje, entretenimiento y participación continua. Todo
esto, sin lugar a dudas, forma parte de la responsabilidad que tienen los co-
legios de ayudar a que los padres se informen sobre las actividades de lec-
to-escritura que son más convenientes para sus hijos.
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